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A los señores: 
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Honorable Junta Dipeetiva. 

Señores: 



Las instituciones todas de los pueblos están sujetas 
á las modificaciones del tiempo, calcadas siempre en 
la ley del progreso, ley ineludible, por la que tiene 
que pasar todo lo humano. Nuestra Carta Fundamen- 
tal se encuentra plagada de principios que están en 
abierta oposición con las modernas teorías del Dere- 
cho Público Constitucional, y que bien merecen la 
atención del legislador, para su pronta reforma, en 
el sentido más benéfico á los comunes intereses y 
hasta por nuestro buen nombre en el mundo políti- 
co. Larga y dilatada tarea sería la de señalar cada 
uno de los puntos reformables de la Constitución que 
nos rige, hecha por salir de un mal paso y talvez 
hasta con festinación. Quede ese trabajo para los pa- 
dres de la patria. 

Yo, solo consideraré uno de tantos artículos, que 
á mi juicio, contiene una verdadera monstruosidad: 
cual es el artículo 39, que dice: ^'Si el territorio 
de la nación fuere invadido 6 atacado, 6 estuviere por 
algún motivo amenazada la tranquilidad pública, 
el Presidente, de acuerdo con el Gon^ejo de Ministros, 
podrá suspender por un decreto las garantías indivi- 
duales á que se refiere este titulo, (Título II de las ga- 
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rantías) expresando si la suspensión comprende á to- 
da la República 6 á uno ó varios departamentos de la 
misma^ dando cuenta á la Asamblea en sus próximas 
sesiones^ Cuando el Jefe del Ejecutivo hace uso de 
esta facultad, queda investido de un poder omnímo- 
do y de hecho es dictador. 

La dictadura se puede decir que nace con el pue- 
blo romano en la guerra con los Sabinos; ó más tarde 
en la lucha de armar con poder irresistible á la Aris- 
tocracia amenazada por los derechos que los plebe- 
yos iban adquiriendo; pues si en Roma no se cono- 
cieron las Castas, á manera de las sociedades asiáti- 
cas, sí hubo clases privilegiadas. 

Por eso vemos que allá en el Lacio, los nobles ejer- 
cíaíi odiosa opresión sobre el pueblo, llegando á re- 
gularizarse de tal manara, que se la ve ocupar el ran- 
go de institución, de suprema magistratura que, indi- 
viduos nombrados por los Cónsules, la ejercían por 
tiempo muy limitado y en anormales y difíciles cir- 
cunstanciad. Tuvo su auge con el más sangriento de 
los dictadores de Roma, con Sila; y desaparece al 
desaparecer la República, para dar nacimento al Sa- 
cro Imperio. 

La dictadura como todo lo humano por bueno ó 
malo que sea, tiene sus defensores y sus impugnado- 
res. Aquellos, en apoyo de su opinión, dicen, que de- 
be velarse por la estatua de la libertad, como los an- 
tiguos velaban por las estatuas de los dioses. Entre los 
segundos, están la mayoría de los publicistas moder- 
nos, los políticos de buena fé, sin distinción ninguna, 
los filósofos, todos en fin, condenan esa plétora del 
poder, tan peligrosa para el que la ejerce, como pa- 
ra el pueblo que sufre ese látigo mil veces infamante 
y que lo torna en un puñado de esclavos. 
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El artículo 39 que he transcrito anteriormente, es- 
tá en oposición con la civilización de nuestro siglo, 
con la filosofía y con la legislación constitucional de 
todos los países cultos. Los pueblos hoy viven bajo el 
régimen constitucional. En principio, el absolutismo 
no es de nuestra ópoca, aunque por desgracia toda- 
vía lo vemos sostenido por los hechos. Pero también 
lo vemos con frecuencia doblegarse ante el peso de 
la justicia de los pueblos; y allí están los heroicos 
chilenos que arrojaron por el polvo al tirano que osó 
manchar el solio Presidencial. 

Se opone á la civilización del siglo, porque la idea 
que se tiene del hombre respecto del Estado, en 
nuestra época, es muy diferente de la que se tenía en 
la antigüedad. 

Sabido es que en Roma y en muchos pueblos de 
la vieja Europa, se creía que el interés social era su- 
perior al interés individual; y de allí precisamente na- 
cieron esa multitud de penas absurdas que se impo- 
nían, como la del fuego, con tal que esas penas fue- 
ran ó se creyeran útiles á la generalidad. La perso- 
nalidad humana era completamente absorbida por el 
Estado. Todo tenía que desaparecer, todo debía des- 
truirse en el hombre, para dar paso al poder más ab- 
soluto y despótico. Así se justificaba en aquellos 
tiempos por la idea errónea que se tenía del hombre 
y sus derechos, el que una persona so pretexto del 
bien general, pudiera disponer á su antojo de todos 
los miembros de una sociedad, de un pueblo entero el 
cual obedecía sumiso la voz imperiosa de su dictador. 

Al presente es diversa la noción que se tiene del 
Estado: el individuo hoy, ya no será absorvido por 
él. Todo es para el individuo: tribunales, correo, ad- 
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ministración, comercio, industria; todo converje al 
hombre, como hombre, y no como emanación del 
Estado. A mejorar esa noción contribuyeron las 
doctrinas evangélicas de Cristo, que predicó en el 
mundo la igualdad y que á la faz de la tierra, nos 
dio á conocer la esencia de nuestro ser, desmoro- 
nó el antiguo edificio de errores y preocupacio- 
nes, y enseñó en su lugar, las sabias doctrinas que 
debían ser la luz de los siglos: esa gran revolución 
del siglo XVIII, el drama más grande de los tiempos 
modernos, que inspirándose en las doctrinas del cris- 
tianismo, promulgó los sacrosantos derechos del hom- 
bre. Al cristianismo pues, y á la filosofía debemos te- 
ner hoy idea completa de nuestra personalidad, y ya 
no puede posponerse el interés de uno solo al interés 
de muchos; hay derechos inalienables, imprescripti- 
bles que no existe poder sobre la tierra que pueda 
destruirlos, si no es, cometiendo inauditos atropellos, 
conculcando los principios eternos de justicia é incu- 
rriendo en el crimen de lesa humanidad. Esos dere- 
chos no son concesión del poder. El objeto del esta- 
do es garantizarlos, darles vida. Para defenderlos se 
han creado limitaciones á los poderes para que éstos 
no sean absolutos. De aquí la división dé los poderes, 
enseñada por Montesquieu y derivada de la legisla- 
ción inglesa, y su independencia entre sí, sin que nin- 
guno de ellos pueda invadir las atribuciones del otro; 
para que cada uno gire en su órbita respectiva; y sea 
el celoso guardián del sagrado depósito que los pue- 
blos hacen en ellos, y marchen armónicamente, sin su- 
peditar el uno al otro poder, que así y solo así, velarán 
por el desarrollo progresivo de sus comitentes, sin 
que al desempeñar tan elevadas funciones, lo hagan 
como señores absolutos, como directores arbitrarios 
de la sociedad. 
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Pero los pueblos pasan por situaciones difíciles, 
trastornos del orden público, tranquilidad perdida, 
revoluciones ya interiores ó exteriores, y otras causas 
que ponen en peligro la existencia y propiedades de 
los ciudadanos. 

En tal caso ocurre preguntar ¿Podrán los derechos 
individuales ser suspendidos? ¿Qué poder será llama- 
do á hacer esa declaratoria? 

Las constituciones modernas no reconocen, ni po- 
dían reconocer, el principio de las dictaduras anti- 
guas: la dictadura sería la negación de todo régimen 
constitucional. Pero si no se reconoce el principio de 
las dictaduras, sí se reconoce el de la suspensión de 
algunas garantías. 

Ese principio está consignado en el artículo 39 de 
la Constitución, el cual no tiene límite alguno, no 
designa cuales son las garantías individuales que 
puedan suspenderse de las que aparecen garantizadas 
en el título II. De suerte que el Presidente cuando 
lo cree oportuno, hayase, como de improviso, con- 
vertido de la noche á la mañana en señor absoluto 
de vidas y haciendas. El es el centro de la vida y el 
centro de la muerte del pueblo que dirige; y pue- 
den rodar á millares las cabezas de los ciudadanos, 
generalmente las de los más ilustres y egregios pa- 
tricios, que él será irresponsable, por mucha sangre 
que haya derramado, cometido toda clase de despo- 
jos, levantado cadalsos y convertido al país en un 
montón de ruinas; que él se sentará sobre esas rui- 
nas á contemplar su obra, y talvez con satisfacción 
como aquel César, que gozaba con el incendio de 
la Ciudad Eterna. Esto es tanto más cierto, cuanto 
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que el primer mandatario de la República, está ro- 
deado de inmunidad para todos sus actos oficiales, 
y jamás el verdadero amo, el único soberano que es 
el pueblo, puede tomar cuentas al que tan mal uso 
hace de las facultades que le son delegadas. 

Para que no se crea que hay exageración en lo 
que digo, enunciaré uno por uno, los derechos que 
según el artículo que examino, tiene facultad el Jefe 
del Ejecutivo para destruirlos á su antojo. 

Puede el Presidente impedir la libre entrada en el 
territorio. Art. 19. 

Puede suspender la libertad de industria, puede 
quitar al inventor la propiedad de su invento. Art. 
20. 

Puede quitarle al propietario la libertad de dispo- 
ner de sus bienes. Art. 21. 

Puede suprimir también el derecho de petición. 
Art. 22. 

Puede quitar á los habitantes de la República el 
libre acceso á los tribunales. Art. 23. 

Puede suprimir el libre ejercicio de las religiones, 
sin preeminencia alguna. Art. 24. 

Puede suspender el derecho de asociación pacífica. 
Art. 25. 

Puede suprimir la libre emisión del pensamiento 
por la palabra ó la prensa. Art. 26. 

Puede quitar á los ciudadanos el derecho de dar y 
recibir la instrucción que nías les plazca. Art. 27. 

Puede suprimir la inviolabilidad de la proj)iedad. 
Art. 28. 

Puede quitar el derecho de que todo servicio debe 
ser justamente remunerado. Art. 29. 

Puede mandar detener á una persona sin causa de 
delito ó falta. Art. 30. 
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Puede impedir que el detenido sea interrogado 
dentro de cuarenta y ocho horas. Art. 31. 

Puede poner incomunicad¿ á cualquier ciudadano; 
fuera de los casos que la ley establezca. Art. .32. 

Puede dictarse auto de prisión contra un ciudada- 
no, sin que concurran motivos suficientes, según la 
ley. Art. 33. ' 

Puede suspenderse el derecho de Habeas Corpus. 
Art. 34. 

Puede quitar á un ciudadano el derecho de no de- 
clarar contra sí mismo 6 sus parientes. Art. 35. 

Puede suspender la inviolabilidad de la defensa. 
Art. 36. 

Puede apoderarse de la correspondencia sin auto 
de Juez competente. Art. 37. 

Puede en fin, allanar el domicilio sin guardar las 
formalidades de ley. Art. 38. 

Todas estas son garantías individuales del título II 
de la constitución; y el artículo 39 dice: podrá sus- 
pender las garantías individuales á que se refiere es- 
te título. No hay limitación, no hay excepciones. 

No ós todo esto monstruoso? ¿En qué país del mun- 
do se ha consignado semejante principio? 

Es tan monstruoso que creo que no habría un Pre- 
sidente de Guatemala, que se atreviera á sostener tan 
absurdas consecuencias. Y sin embargo, esa es la letra 
de la Ley Fundamental. 

Continuar bajo una disposición, tal como se lee en 
la primera de nuestras leyes, que por. ser la base y 
fundamento de las demás instituciones, debiera ser 
también, como el paladión de nuestras libertades y la 
genuina expresión de la democracia, sería erigir en 
sistema de gobierno, una especie de oriental y rudo 
despotismo, que pugna con las gloriosas conquistas 



Digitized by LjOOQIC 



14 

del siglo XVIII, que regueros de sangre costó al pue- 
blo más viril y generoso de la tierra. 

Las Constituciones modernas no han caído en se- 
mejante error. En ellas el hombre merece más aten- 
ción y cuidados que el Estado. 

Así en Inglaterra lo único que puede suspenderse, 
es el acta de Habeas Corpus; y para esto se necesita 
la declaración del senado. Mas el senado jamás hace 
tal declaración. 

El artículo 25 de la Constitución de la República 
Argentina, dice: '^En caso de conmoción interior ó 
de ataque exterior que ponga en peligro el ejercicio 
de esta Constitución y de las autoridades creadas por 
ella, se declarará en estado de sitio la provincia ó te- 
rritorio en donde exista la perturbación del orden, 
quedando suspensas allí las garantías constituciona- 
les. Pero durante esta suspensión no podrá el Presi- 
dente de la República condenar por si 6 aplicar pe- 
nas. Su poder se limitará en tal caso á arrestarlas ó 
trasladarlas de un punto á otro de la nación, si ellas 
no prefiriesen salir fuera del territorio argentino." 
Aquí vemos limitaciones importantísimas que garan- 
tizan la vida de los ciudadanos. 

En España, la monárquica España, no se suspen- 
den jamás las que protejen la vida del hombre, el 
derecho de petición y la inviolabilidad de la corres- 
pondencia. 

Eli los Estados Unidos del Norte, suspéndese el Ha- 
beas Corpus en caso de rebelión ó de guerra; pero ni 
el Congreso mismo puede decretar^ley alguna, esta- 
bleciendo una religión ó prohibiendo otra, ó restrin- 
giendo la libertad de la palaVjra y de la prensa, ó el 
derecho del pueblo para reunirse pacíficamente y pa- 
ra pedir justicia al Gobierno. 

Y esto es justo: la suspensión, no es más que un me- 
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dio de defensa social, para mantener el orden pertur- 
bado. Si hay algunos descontentos contra el régi 
men establecido, claro está que el Gobierno tiene en 
su apoyo la opinión pública con todas sus fuerzas vi- 
tales y elementos, y no sería justo que aquellos que le 
defienden, estuvieran espuestos á sus iras y tuvieran 
sobre sus cabezas pendiente la espada de Damocles. 
Pero si el levantamiento es general y cunde por todas 
partes el descontento, ¿por qué quitar al pueblo el 
derecho de insurrección? 

El señor Ángulo Guridi en su importante obra 
* 'Temas Políticos" al tratar de esta interesante mate- 
ria, se expresa así: ''Para salvar el orden y la inte- 
gridad del territorio, el primer Mandatario tiene á su 
disposición, leyes, tribunales de justicia, material de 
guerra, tropa, agentes de policía y sus numerosos 
empleados del orden administrativo. Si con todos 
esos elementos y la ventaja de suspender el Habeas 
Corpus, la libertad locomotiva, la de la prensa y el 
derecho de reunión, no puede sofocar el movimiento 
revolucionario, ni repeler al enemigo exterior, la cau- 
sa podrá encontrarse en cualquier parte, inenos en el 
respeto debido á las otras faces de la libertad indivi- 
dual." 

Si el primer Magistrado de la República con todos 
esos elementos que se le ponen en sus manos, es im- 
potente para sofocar el desorden y destruir el oleaje 
revolucionario, por patriotismo y por deber está obli- 
gado á bajar de la silla presidencial, que indu- 
dablemente, él será la única causa del desorden. 
Ejemplos hay en la historia de las naciones de distin- 
guidos patriotas que, en buena hora, abandonaron 
voluntariamente el poder, para evitar la efusión de 
sangre; más yo no exijo tanto de nuestros gobernan- 
tes, que ese es un gran fenómeno político, si así pue- 
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do llamar á las grandes virtudes cívicas de que están 
adornados los pocos hombres respetuosos á la sobe- 
ranía nacional; no: eso sería pedir demasiado. Pero sí, 
debieran no beberse la sangre de los pueblos para 
conservarse en sus puestos á despecho de la volun- 
tad popular. 






Es tanto más grave el artículo constitucional que 
examino, cuanto que, para que el Presidente pueda 
suspender todas las garantías, si quiere, según la le- 
tra de dicho artículo, basta que por algún motivo es- 
té amenazada la tranquilidad pública; y es el criterio 
del Presidente y de su Consejo de Ministros, el que 
decide si realmente existe esa amenaza. No le fal- 
tarán fútiles pretextos para declarar el estado de sitio: 
vendrán la utilidad general, la paz pública, la salva- 
ción de un gran principio, el de autoridad por ejem- 
plo, que sin ésta, se lleva peligro de caer en la anar- 
quía con todos sus horrores, y otros muchos y espe- 
ciosos argumentos bastante conocidos por lo vulgares 
que son. 

Basta decir que tales argumentaciones, son las em- 
pleadas siempre en todos tiempos y por todos los ti- 
ranos, para querer esplicar sus crímenes. Desgracia- 
mente los delitos más grandes, se cometen en nom- 
bre de los fueros más sagrado?. Con razón exclamó 
aquella ilustre girondina, camino del patíbulo, el pi- 
náculo de su gloria: "¡Oh sagrada libertad, cuántos 
crímenes se cometen en tu nombre!" Y escudándose 
con la paz pública amenazada y hasta con la felicidad 
de la patria, ¿cuántos no se han perpetrado? 
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Se ve pues, la necesidad de la reforma constitucio- 
nal. Basta ese artículo para decir que no existe 
Constitución en la República; y que hasta ahora he- 
mos vivido bajo el absolutismo más desenfrenado. 
Ojalá que entre nosotros se realice aquel axioma po- 
lítico: después de un largo período i de tiranía viene 
un exceso de libertad. 
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HPROPOSICIONESh 



Derecho Natural — Duelo. 

„ Constitucional — Delegación del Poder y 
naturaleza de los derechos políticos que en 
ella se funda. 
„ CmL — Tutela. 
„ Penal — Derecho de penar. 
, , Internacional — Tratado de Clay ton Bulwer. 
„ Administrativo — ¿Será conveniente que so- 
lo los militares sean Jefes Políticos? 
Practica del Notariado — Testamento cerrado. 
Filosofía de la Historia — Solón y sus leyes. 
Oratoria Forense y Literatura — Zorrilla. 
Economía Política — Escuelas Económicas. 
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